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EL EDICTO DEL ENEMIGO: Ester 3.12-15 
 
(v12) “Entonces...” Ya con poder y autoridad (v10-11, con el anillo del rey) Amán saca su edicto. 

• Lo escribe y lo envía a todas las provincias del reino de Asuero.  
 
I. (v12-13) Amán escribe su edicto. 

A. (v12) Consecuencias: El edicto de Amán representa las consecuencias de la decisión del rey. 

1. Ya con su nuevo poder y su nueva autoridad (el anillo del rey), Amán pone sus deseos en 
papel con tinta.  O sea, los deseos de Amán llegan a ser una ley de Medo-Persia. 

2. Entienda algo de las leyes de Medo-Persia: (Est 8.4-8) Una vez que el edicto se escribe y se 
sella con el anillo del rey, es una ley irrevocable que no se puede abrogar. 

3. ¡Cristianos son ignorantes! Creen que pueden vivir en la carne sin consecuencias. No es así: 

a. (Col 2.13) Gracias a Dios que al aceptar a Cristo, tenemos el perdón de nuestros pecados. 

b. (Gal 6.7-8) Pero, esto no quiere decir que no haya consecuencias. ¡Sí, las hay! 

i. Es una ley irrevocable que no se puede abrogar: ¡Es la ley de la cosecha! 

ii. Si usted decide satisfacer los deseos de Amán (su carne), ¡habrá consecuencias!  

[a] Use drogas o alcohol y cosechará una adicción. 
[b] Escoja satisfacer sus deseos carnales con el sexo ilícito y cosechará un embarazo. 
[c] Sea perezoso (sin diligencia, sin disciplina) y cosechará la vagabundería.  
[d] Sea apático e indiferente y cosechará la mediocridad. 

c. Si le da a Amán una provisión, él sacará una “ley irrevocable” (consecuencias seguras). 

B. (v13) Control: El edicto de Amán procura el control en todo el reino. 

1. Quiere el control para destruir todo lo que es de Dios en el reino de Asuero. 

a. Amán quiere “destruir, matar y exterminar” a cada judío en el reino de Asuero. 

b. La carne (el viejo hombre) quiere lo mismo: destruir todo lo que es de Dios en nuestras 
vidas. Quiere acabar con toda bendición de Dios y toda influencia para Dios. 

2. Quiere el control para apoderarse de todo lo que es para Dios en el reino de Asuero. 

a. Amán quiere “apoderarse de sus bienes” (de los bienes de los judíos, el pueblo de Dios). 

b. El viejo hombre quiere lo mismo en la vida del cristiano: quiere apoderarse de todo lo que 
es para el uso de Dios en nuestras vidas.  

i. Sus talentos... Su tiempo... Su tesoro... La carne quiere “apoderarse” de estos “bienes”. 

ii. Si Amán (el viejo hombre) está en control del reino, todo lo que debería ser para el uso 
de Dios (para servir la misión de “ser luz” en este mundo), ya es para el uso de Amán. 

iii. ¿Cuántos cristianos que tienen talentos en la música están “rajando” en el mundo? 

iv. ¿Cuántos cristianos inteligentísimos están despistados en el mundo y por la carne, 
cuando deberían estar aprendiendo la Biblia para enseñarla y predicarla? 

v. ¿Cuántos cristianos que tienen un buen “talento para vender” están en el mundo 
ganando plata para sí mismos cuando deberían estar evangelizando? 

c. Cuando Amán está en control del reino, él procura apoderarse de “los bienes”. 



(Est 3.12-15) El edicto del enemigo  -  Página 2 

C. [Repaso: v12] El edicto de Amán es la consecuencia de la decisión del rey. El resultado: control 

II. (v14-15) Amán envía su edicto. 

A. (v14a) Alcance: La pequeña (y rápida) decisión del rey resulta en consecuencias en todo el reino. 

1. Todo el reino queda afectado por la “pequeña” decisión del rey. El edicto llega a cada rincón. 

2. No crea que sea diferente en nuestras vidas. Toda su vida será afectada por una “pequeña” 
decisión de satisfacer la carne.  

a. Puede arruinar 1, 2, 5 o 10 años de “buen testimonio” (¡todo!) por “un pequeño error”.  

b. Ejemplo: el sexo ilícito. Una “pequeña” decisión de satisfacer los deseos de la carne. Son 
unos pocos minutos que llevarán consecuencias para toda su vida (un bebé, el SIDA, etc.) 

B. (v14b) Aquel día: [aplicación doctrinal] el Anticristo se prepara para Armagedón. 

1. Toda la preparación de Amán es para “aquel día” (una frase clave: La Segunda Venida). 

2. Entonces, en la preparación de Amán para la batalla de “aquel día” contra los judíos, podemos 
ver un cuadro doctrinal (profético) del Anticristo preparándose para la batalla de Armagedón. 

3. (Apoc 16.12-16) Al final de la Tribulación (llegando a “aquel día”), el Anticristo se prepara 
para la última batalla contra Israel (la batalla de Armagedón). 

4. (Zac 14.1-2) Como cabeza de la ONU (las “naciones unidas” - todas ellas), el Anticristo hace 
guerra contra el remanente de los judíos, justo antes del “día de Jehová”. 

5. (Joel 3.12-14) Las naciones unidas se reúnen en el valle de Josafát (el valle de la decisión; el 
“Valle de Armagedón”). Y ahí... Jesucristo los mata. 

6. (Apoc 14.14-20) Cristo arrebata a los santos (para rescatarlos del ataque de la ONU) y luego 
sigue con la matanza. La sangre corre hasta los frenos de los caballos en aquel valle. Millones. 

Si tiene tiempo para un poco de diversión (¡feliz día de la resurrección!):  
    (Ezeq 39.9) Estarán quemando armas de esta batalla por 7 años dentro del Milenio. 

    (Ezeq 39.12) Estarán enterrando cuerpos por los primeros 7 meses del Milenio. 

    (Ezeq 39.15) Y aun quedarán cuerpos que tendrán que señalar para entierro. 

    (Ezeq 39.17-20) Y esto es después de que las aves de rapiña tienen su “cena”. 

    (Ezeq 39.21-22) Desde “aquel día” Cristo reinará sobre las naciones (a través de Israel). 

7. No se puede tocar a Israel (nunca, jamás) sin consecuencias severas. Es el pueblo de Dios. 

C. (v15) ¡Acuérdese! Todo esto es “por mandato del rey” (¡usted es el responsable!) 

1. (v12) Los deseos de Amán... escritos en un edicto... es “por mandato del rey”. 

2. El rey es responsable porque el rey decidió darle a Amán lo que Amán quería. 

3. Usted, cristiano, es el único responsable por su carnalidad.  

a. Así que, no llore cuando le toca sufrir las consecuencias de sus propias decisiones. 

b. Usted (¡nadie más!) decidió satisfacer su carne y no seguir al Espíritu de Dios. 
 
 

Tome la decisión hoy (ahora mismo) de entregarse a Cristo Jesús y al plan de Dios. 

No hay mejor decisión que jamás pueda tomar. 


